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hiameiite á los qué en todo y por lodo 
1:̂ )̂ 611 tQipisniqqu'ecIl». 
i Pocu i))As, poco n)e>ios, en esas rp̂ i*: 

njiones y VÍSUHS famiijarcs ^e ín̂ b« , 
qUñén psciftd» civiJijlw (lAuíie viiBi\e y 
adóAiie va, do q«4 vivp en qi?é í« 
dcupa, cómo se lus ,cainpHiie«| yi ^u 
"|n, loque aparenta y ,1o,,q^e )C» ,en 
rfajidad; y como eo iCsas np (;abe, gf-

ralmeD,te, engMii) eo (H âat<). jp» 
ás íntiings foeuiara grupo.̂  ó, ,rao- . 

cjho aparte, prin.oipki l« lijerH, y- •*" 
cprta cadflstraj« ai v«ci*o, al cooofiifiiX 
ói al amigo q«ie nos iiunra 4»)n *u s'\' 
sMa, que no hay tnrls ^us yer. ; 

Lo peor es que siempre se exiigeru ' 
;l0 mismo cuando tocan á vivo qne 
cjuaDdo tocan i muerto; quiero deciri < 

;IQ mismo cuando .^íCiisa!;a qae 
cuando se deprime á los desgraciados 
qiies«D qbjeto d« la conyerwción in-
lima <le losderaáa; pero justo t i reco-
Qoceirque la critica lemenina et >a 
noás implacable. 

Se «ale de la4 visitas comq «ia lot 
sérmoDes soporíferos; con la cabesca 
calléate y los pies fríos, y sin sab»r ai 
16 que se ha visto ó lo que se ha oído 
es reflejo de la realidad ó simiple resf 
plandor de luces de bengala. Familias 
que uQoHiene por respetables, resUU 
tBD en las visitar verdadera toibU' de > 
avestruces) y por «lAonlr^rlo, geiyie» 
que se figuraba uno que «raí) «doee* 
oadas, se-ofrecencpimo distinguidas jf; 
discretas. 

; ÉHo dépendi,̂  mít «̂ ué nttda db la 
posición, de la influencia, del boníd' 
que emtenlen; y 1« regla es rendir 
siempre homenaje á> quienes mejor 
representan en esas visitas ó reunió* 
laes sus papeles respectivos. 

Fu1ano.es inmensamente ric<>, ti«-
fe el automóvil á la puerta yei gabin 
(̂ c pie'esen !a percha del recibimien-
tjorNo cabe duda es buenisiiño, y se 
debe estrechar amistad con é); aun
que en el fondo todos, estéu persuadí" 
dos de que es un pll o remodadOt 

Por el contrario, Perengano resiil-
U cursii porque vive en un «piso «e-
gundo coo eatiesue'o, y ademis de su 
pequeño sueldo, se tas buica ¿< iî î e» 
pia matándose átrabajor para soste» 
De<i sus obligaciones con el decoro d»-
bido. No tiene carruaje, se visUSápía-
zos y carece de4nftuencias y relaclo* 
nes sociales. Se le mira por'eneiitta 
del hombro. 

Ese es el esquema de las vlsilas; y 
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U 6xpo$fd6ii P^eía 
Para arrancar á la naturaleza su^ 

más recónditos secretos; sorprender 
•US espléndidos alborados, buscar en 
•US tfiíDSál penumbras el rayo He luz 
qaefipenas estima los objetos, «s ne
cesario ser algo má« que'ob háiril co
pista se hAce: prenso sentir ei arte, 
iden^ficarî e con éi y trasladarlo al 
lienzQy sio que pierda el más ligero de 
•as matiipes. 

Existen pocos artistas que posean 
el secreto del color y .sepan convertir
lo en esplendentes rayos de luz ó en 
misterioaos crepúsculos, y este secreto 
que inmortalizó á nuestros más emi
nentes coloristas, Va nuestro am go 
Pórtela, niuy*«b camino de poseerlo. 

Pórtela es un trabajador intatigable; 
•namorado d« »« *He, sintiendo por 
él delicadas ternuras de amante, pin
ta y ^ t f t bio descanso y de su paleia 
salen los t̂̂ oras C0in̂ 1rt̂ >̂s en )u;r-
mosos culmi^s guie «^MÍ^i^és luejjĵ  
en sus (recuentes exposiciones. 

Sus M*<)«M» «olQ^Cádos boy asimé-
tricamiettte en el escaparate de Andrés 
Píata^Hlin preocupaciones de efectos 
de iuz,,y:aÍQ esa monótona igualdad 
que stiélfe ««factieriiar los «alones del 
mercaitér- de (^adros, son senctihi-
mente«¡|l^|ajW,e^lQ8,|»iíi»(ieay tfxn-
riñas-rgé|rit!(»;)|«iW con prefeeemeia 
cultÍTa:Questro.paisano—tienen dilui-

do^ensus colores espltuidórosos ra
yos de sol. 

¿iHre-ios mudbMs cuadros que tiefaa 
exipifáitos P̂ ot̂ éla existe «no de lo-
discutible mérito, que fia merecido d 
honor dfc ser fHremiado con medalt* 
(k téktieta daáé en la última «xposi-
<|ón'de 2aragexa; t%presenta'lá< serie 
ét evolnciones 4}uéiia sufrido nuestra 
qî arioa de guerra desde el año 1805 al 

A su lado «i )>erg8Qtffi con velas 
lí^splegadas que cruza ías uiKfas so-
peditado-en su marcha á tas desigual
dades de if rMalkirt̂ zai, 9i;í4%9^ ei jia|i-
cero moderno con sus potentes má 
quinas, que marcha rápido siu obs
táculos ni entorpecimientos, agenó en 
absoluto á la vio encía tempestuosa 
de aire ó á ia calma absoluta det 
mismo. 

Somos incompetentes para ]uzf{ar 
con laimpartiáUdad'del crítico utía 
•brádéiiite pittéricó, pero i'azoaab-
do única y tiXÉludvamrate por im
presión, diremos que este cuadro det 
señor Î bilfeia é̂  de t{n mérito Indis-

- entibié. 
Asi lo ha C r̂rsiderad6 el jafa^o 

concediéndole eibtíoor de la tercera 
medalla. 

Nuestra enhorabuena al joven y 
modestoartista caya representación 
ha llegado á HOlnténtütse ta fuera del 
estrecho oivculo de sns «migoa y pai» 
s^nesi 

ALJUIA DE lUtUJEK 
Lloraba aquella nifta dé ojos da cielo, 

iftabia como Ja» mieaes ¿n<{̂  verana 
y ttooiiitatidoí vcices Su d«fconsocio 
C9cril# ĵ lHMÍá,CMt» |U bíinca ttíáno. 

Manchó el pap«l su ílaiit^ cqahde escribía 
^ UÁOOflabre murmuraron ius labios rpjós, 
masaitiempo me ensela cuanto decffk 
^ el secreto del llanto jde aquellos ojos. 

I^|K|«f U carta aqqjel la, ŝueflosfMMrUea. 
i)a« Él entrar en la viila bof-ran toaaAoa, 
m l« expresión da aa |iliaA:de ¡qoinae Abriles 
^Q« rin piqdiikd ^rierott losjdeseng«fio«. 

«Ajr, Madre áft mt »hba,|nadre querida, 
]ra:h(e!AKbido«oiaí̂ <umd|ajlo que^es-fa pona, 
y el pecho destrozado y el ÍIma herida 
han pnobadael adbar que me enveoísná. 

'""";' ^'i^fllpitiléil liem^ileflé mi dolor nscé ' 
t|tftíllM1íyéft^ 

; l|o|^ (iÍliÍ«,¿|J|ioio Wm m »•• dwhwe. • 
Íon||bi»pirlbá|vi|illtoa«rr0baladtts. -

He Javantado el templolde úiisamores, 
j hoy derramf ipi^iágñn^a ea stxs rttinte, 
|he «rusádo ,ua calnRo Wtm d« flore», 
hin,|>eiiMr que Us fiares Ibnen espinatt 

?' k— 
Loi'hOtiil^es (HMifb v^cea siempre se aUjan 

y mn vánoeJî s n|i|crí» diejuchar Ara,t^, 
]«n tris(tcs:áoleda3Íii|l>or«rnos dajan, 

"anipcMar si Hoebieren,4 si nos matan! 

#itto<araa «ijr««trartib» |1 precipioiá : ; 
y él n»nto es el derecho^^ue sos conceden, 
(las t^jeres liegamos al-á|crificio! 
I*llos son egojatas y retfbfeden! 

Entre íoírtbir'Rs nos df j^n y ^lios cp, t^nto 
á otros muíídOs eleváá sus ambiciones' 
¡qué importün tiuestráS quejis y nuestjjo jiUnfo, 
ni que rotos se queden tos oora,z6nés! 

El amor para elfos üha ávéh^ura, 
el olvidb e«"*Ü alma'tletie acoinodo, 
ellos siempre nos miran desde ¡la altura 
y desde é!la pequeño se en<ítténtrai tpdp! 

I Píic^uJBí||«»t*|ifi<|Z8)'|nadre;a4orit^a, 
Está carta y en ella mis pensanfieotos 
que en lüsjazqs de amores qu^dé enredada 

,y elan^r h^ cî nhiadQ,mf3 pansátlî ientos. 

Todp el caudal injfnenso de mi: ley^ura 
deposité en un h9mbre que me engañaba 
y que, fué preparíindo mi desventura 
cp el î '̂ ''̂  cariño que me juraba, 

Cviaod.0 faltan consejos»^ faltan «años Í 
ea fjficU convenceraijB sitv gran empeño 
y ciando al Qn. nqs, hieren los desengaños 
la leajidad más triste parece J^ti sueño 

YA y-evmftdre^attR pronto soy desgraciada, 
qus presto la amargura prqbé e» la vfda, 
(he visto las 4}d1ezas áé tina alborada 
para vería entre nubes desvaneciáal» 

Ak\ acabA lá carta, qué siempre leo ^ 
pensando'éii lá eñiséñánzá que eniélta jcstiate, 
^y'oléllocalf á'ifrefiífssistliatOiáéseol ' 
iiy p«^ m^ch^s l̂ oraa ,<no quedo triafs 

NpTA^ÁLÍ:GílES 

TAS DE 
Elhiuxr y recibir wisilas es uno de 

los^proWemas doméstico» nnás bqndos 
q{ue cabe presentar en el .seno de las 
fa roiÜBSrdadas laaxo&Umilatja8»,..álg9. 
arcaicas «de nuestra socied ^d. Los je: 
tes deij^tüiUi at«ntos liemli» á j i í l 
magnas obligaciones, miran con des

uden esa» cortesías, y en cambio, la 
dulce compañera de nuestra exlsíén-
cla se pirra pdr ehaltécerias; 

Losbotnbres Stf general, y elmasi-
do'ójéféde la fémilfa en sparticular 
sobré todOi-coaado noes desooopado, 
odian liVVisitfls de sociedad, aun 
cuantícsiodesconocerqueei indivi
duo, como la fatnilia, oomola .nació» 

nalidsid nó puede ol debp vivir aisla
do. Pero, i&on tan cargantes las visitasl 

Por|e»9yelKr%n tal^ptOfp Ips qî e 
las haiéfl j ABÍ¥ik.\béé; eé ée ioéiírrif 
en defectos graves de la discreción y 
en alardear de una »enoillez y distin-
tción absoiuta Pero g^t^'^ Poa«8 én 
el grado necesario' tan excelsas apti-
tifdesf'Ved áioque sereduceu genC'̂  
raímente ¡las viaMa8:iá de^wUejar al 
ausente. 

La gente joven, irreflexiva é impre
sionable no se flja en tales minucias. 
E n > s v|s^^||>|iílá|i 1^ i | | | f | | | a | l e -^ 
ras encontrar sil raiedi'a naranja, y lot 
ppllos líquidos tr«gar el anzuelo con-r 
yugal más ó menos disiniuiadamente; 
pero, ¿y la jente proyecta, á que vji y 
que problemas resuelve en las visitas? 
tDeOi-dinarlO ninguno, como fao sea el 
darse la satisfaOáión de criticar acer-

9m msmasw B.= 
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q̂ » ettabtq i^altas ep nna î oeh» ospa de UMta 
bUnc» ños 7 flexible como nneitra cachemira mo
dera» P»rtioi|>aBdb e»ta prenda por al eatte de 
su p«rt« Inferior del manto m6jiosno por «leapa-
obÓB en tr» enyo pliegaes nsaplandeeian coa nna 
agráAkble in«diá tinte •! rostro de 1» Joven tenia 
maefao del all)ornoK áralM. 

D. lOigoiydofie Fioralipesade «a males 9*a 
•soa4liaa la «abécr IMJO IOS iienaohoe de lana eS-
earlataa marcabao á an trote Urgo parono lâ niê v 
ta D«fia Flor paréela h«bi«ttada como an padre á 
lamida aveotorera date épo«a« 

Pero kin dada el criado qaa lor tervian de , *%• 
plert d )C estaba meno» ttanqUiloe âftanaiamoe po-
que al deaeobrir á la joTeu gitana le detavo para 
interrogarla j 4etaa llegarou cuando el pnimte 
servidor se informaba do al linbia secnridad para 
D. Iñigo y defia Flor en detenarae en la pequeña 
v«nte <}a« aeababa de detapajaeej áaa viste me* 
tidos eomo estaban visto en el bo>ia«nt« al ¿vajal 
de la moataCa qn»acababan de dejar á so espal> 
da. 

CMBdoD. ialgo y dofls Floi liefaroa«| recalo 
det digno servidor anmanlábaie en lagar da cal
da la joven gitena que liabia,pi>rman«cido>BeBtaida 
é' hilaado par» hablar criado P«TO al a«r i^e loa 
amos se detenían á sa vec se levaotósoltó aa rap-
ea-y aa haao saltó «liarroyojeomo haviase .podido 
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de nna vez este jojrp «^pRiaJî 4p<;de îeid«co ó 
qatnce hombres babia hacho exearatenta dotdn la 
gargantas de las montsfias ba«t<- Us pnertaa «le 
Málagas por an iodo, y por -el otro Nista las de 
Qriknada. •; 

.¿Dô dónde. babía venido este }»fo?S« ignoratia. 
¿Qfljin eraT Nadio podia de«ir|o. Su lioaibre d« 
familia como sa nombre de baatiato eran dea«ono-
CÍdoe..Ni>Bun habla p«tieado de U ntanéra qae lo 
hflcaeitaelaaode gaatec,>tomar nñ nombre do' 
gttei'ra Se 1» llama simpiemeata el Briididto. 

IJiAdaaia»relaoion«« qao«e'hacta da ;esfe ünfls- ' 
terlOio ftventararo de eainitios no' hablan dAja'dú ' 
de t< net influeitcta como se v̂ , en (ai preitaudA-
nea tdmsda* por Dk Iñigo y caatldo h pcqapfi* oa- ̂  
ravana apajeotó á la vista de la joVeh gita îtlN.'' 
presaotaba el aspecto de loa Viajeros qae temon na 
ataqae y están diapaettoa á la deíons*. "" 

Aahorw tal vesaepregnntará oó<no«)if las si-
níieatrsa aod <Iae qae oorrUn^éOtfettamarqitéte-** 
ni» á sn querida pofia Flor D. in^'haMa tbrra-' 
do eate camino por no hacer an rodeo y-eóSro W' 
bUtfdolo tomado no «e hftbia previjito de ana eî  
cttHa más nnmerosas. •• ' 

¡A ¿sto respondeíetooa qtte'eB áét éptítaH hw' 
tintes Inffirediates de la qae tthor#»ltáin<>i D.ilfti* ̂  
g«> y Btt bil» hablárt a*r8Ve*ado IW-tólaii** tn««*»' 
ñas aioiía* lrta6ésteiÍ»i«s*«#tf««**»^*' " 


